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Resumen: Se cuantifica la incidencia de los fuegos forestales en el Prepirineo occiden- 
tal oscense entre 1985 y 1994 y se analiza estadísticamente las causas y la distribución 
interanual. La gran incidencia de los f ~ ~ e g o s  forestales en el intervalo temporal consi- 
derado, especialmente en los años secos, y el importante porcentaje de hectáreas cal- 
cinadas como consecuencia de la caída de  rayos, constituyen los resultados más sig- 
nificativos de este trabajo. 
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Abstract: This paper analyses the incidence of forest fires in the western Pyrinees of 
Huesca between 1985 and 1994, its causes and interannual distribution. The high fre- 
quency rate, specially during the dried seasons, its spatial distribution and number of 
burnt hectares caused by rays are the most significant results of the study. 
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Aunque en el ámbito mediterráneo la dinámica del bosque está estrechamente ligada 
a las consecuencias derivadas de los incendios, la recurrencia y magnitud con que se están 
manifestando en las últimas décadas, está desestructurando, en ocasiones de manera irre- 
versiblemente, los sistemas forestales afectados. 
El caso español es especialmente grave ya que en las últimas décadas el fuego consti- 
tuye la causa principal de deforestacíón. Con más de 10.000 incendios anuales y una super- 
ficie quemada -en algunos años- de más de 500.000 has (1% del territorio), España es 
uno de los países de la cuenca mediterránea más aquejados por este problema. 
A nivel provincial, Huesca no ha sido una de las inás afectadas dentro del coiijunto 
nacional, aunque dentro de su dominio forestal se pueden reconocer áreas especialmente 
proclives a sufrir este tipo de alteraciones medioambientales. El sector occidental de la 
zona Prepireiiaica, tanto en términos de l-iectáreas calcinadas coi110 eii iiúniero incendios, 
constituye LIII buen ejeniplo. La profiisión de tornieiitas secas en verano, la graii extensión 
ocupada por plantaciones de coiiíferas y el increinento de la superficie dominada por for- 
inaciones subarbustivas, derivada del abandono de las actividades socio-económicas tra- 
dicionales explican, en buena parte, la fuerte incidencia del fuego en esta zona. 
En este contexto, el objetivo de esta investigación es cuantificar la incidei-icia y grave- 
dad del fuego en el Prepirineo occidental oscense, en el período comprendido entre 1985 
y 1994, y analizar estadísticamente la causalidad del fuego y su distribución interaiiual. 
Para ello se ha contado con los reslíiizeizes anuales de los incendios forestales de período 
considerado, facilitados por el Servicio Provincial de Montes de Huesca, y las ineinorias 
aizunles sobre incendios forestales realizada por el Departamento de Agricultura y Montes 
de la Diputación General de Aragóri (DGA), además de las aclaratorias aportaciones de los 
guardas forestales de la zona. 
Este trabajo se incluye en otro de mayor envergadura denominado: «Estudio de procesos 
aiizbientnles eiz zonas nfectadas por filegos forestales mediante dntos de campo y técnicas de teledetec- 
ción eiz el Prepiriizeo occideiztal oscense),, cuyo objetivo principal es comprender y modelizar la 
dinámica ambiental posterior al incendio, y en donde el análisis de los inceiidios forestales 
desde las perspectivas señaladas, se erige corno una de la fase iniciales de carácter prioritario. 
EL ÁREA DE ESTUDIO 
La zona de estudio es un territorio de aproxiinadamente 1.500 km2 -13.2387 ha de 
superficie forestal-, inscrito en el complejo inontañoso que constituyeii las estribaciones 
ineridioiiales del Sistema Pirenaico, en el ámbito correspondiente al sector occidental de la 
provincia de Huesca (Figura 1). 
Básicamente se circunscribe a la cuenca media del río Gállego, en el tramo que va 
desde Sabiñáiiigo hasta Murillo, aunque también se extiende por otros sistemas fluviales 
como las cabeceras de los ríos Isuela, Flumen y Guatizalema, pertenecientes a la cuenca del 
Cinca-Segre y un tramo correspondiente a la margen izquierda del río Aragón a su paso 
por la Canal de Berdún. 
En un coritexto general típico de montaña media submediterránea, la zona presenta una 
enorme diversidad de ambientes topográficos, climáticos y fitogeográficos que se derivan 
de su singular situación geográfica, entre ambientes mediterráneos continentalizados por el 
sur y atláiiticos de inoiitaña por el norte, y de su condicióii de zona de contacto entre lo: 
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PREPIRTNEO OCCIDENTAL OSCENSE 
Figura 1. Ubicación del área de estudio 
límites iiorte y sur de las regioiies biogeográficas Mediterránea y Eurosiberiana respectiva- 
mente. Además la intervei~ción del liombre a lo largo de la historia a terminado de rnode- 
lar y recondicioiiar un espacio caracterizado por la presencia de vastas repoblacioiies de 
Piizus sylvestris y Piizils nigra, quejigales y ei~cinares naturales con distinto grado de inadu- 
rez, formaciones subarbustivas y arbustivas pertenecientes a las alianzas Aphyllantion, 
Ros~iznrino-Ericion y Gypsophilion y algunos retazos de liayedo xerófilo y abetar. 
LA INCIDENCIA DE LOS INCENDIOS FORESTALES 
Entre 1985 y 1994, se liaii registrado un  total 152 ii~cendios forestales, que representan 
el 18,1% de los acoiitecidos en la provincia de Huesca en el misino intervalo de tiempo 
(Tabla 1). El porcentaje se eleva al 51, 8% si en vez del número de iiicendios se considera 
el total de hectáreas queniadas, que eii la zona que 110s ocupa se cifra en 10.663-5.812 l-ias 
arboladas y 4851 has no arboladas. 
Tabla 1. Número de incendios y hectáreas quemadas (1985-1994) 
% respecto a Huesca 
n." de incendios has afectadas n." de incendios has afectadas 
Aragón 2.539 67.619 - - 
Huesca 845 20.580 100% 100% 
Área de estudio 152 10.663 51,7% 17,9% 
Fuente: D. G. A., elaboración propia 
Además, de los 20 grandes incendios forestales -aquéllos que presentan un tamaño 
mayor de 500 has- ocurridos en la provincia de Huesca desde 1978, un total de 13 se han 
registraron en este sector. A la vista de los datos se puede constatar, la magnitud de la pro- 
blemática del fuego en el Prepirineo occidental oscense, máxime si se tienen en cuenta que 
el área de estudio supone sólo el 14% de la superficie forestal de Huesca. 
Para valorar cuantitativamente la problemática del fuego en una zona, además de con- 
siderar y revisar las cifras absolutas, se han aplicado dos índices estadísticos que sinteti- 
zan algunos aspectos relacionados con este fenómeno: el índice de riesgo de incendios y el 
índice de  gravedad de incendios. El primero expresa la frecuencia relativa de incendios y el 
segundo indica la importancia de éstos en el contexto forestal de una zona donde se apli- 
quen (PADRÓ Y REINOSO, 1998). 
n." de incendios índice de riesto de incendios = * 10.0000 
superficie forestal 
superficie quemada índice de  gravedad = * lo0  
superficie forestal 
En Aragón, Huesca y el Prepirineo occidental oscense, la aplicación de estos índices 
ofrece resultados muy similares en el caso del índice de riesgo de incrndios (10, 10 y 11 res- 
pectivamente), pero en el caso del índice de  gravednd esta paridad se desvanece debido a lo 
elevado del valor obtenido en el Prepirineo occidental oscense, si bien para Aragón y 
I 
Huesca los resultados son bastantes similares (Tabla 2), de lo que se deriva que, los fuegos 
de la zona de estudio computan un nivel de gravedad relativo mucho más elevado que en 
el caso de Huesca y Aragón. 
Tabla 2. Índices de riesgos y de gravedad en el periodo (1985-1994) 
fndlce de rlesgo fndlce de grirvedizd 
Aragón 
Huesca 
Área de estudio 11,4 15,5 
Fuerite: D G. A,, elaboración propia 
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Además, el 76,5% de superficie quemada se relaciona con solamente el 4,6% de los 
incendios, que es el porcentaje que representan los siete grandes incendios (>500 ha) 
registrados en la zona de estudio, y que son responsables del calcinamiento de 8.157 hec- 
táreas (Tabla 3). 
Entre las causas que se barajan para explicar este fenómeno se encuentra la alta iiifla- 
mabilidad y combustibilidadl de las formaciones vegetales dominantes -pinares natura- 
les y repoblados y matorrales submediterráneos- y el mal estado de conservación de las 
mismas: grandes acumulacioi~es de vegetación arbustiva leñosa, espesura excesiva, etc. 
(PADRÓ Y REINOSO, 1998). 
ANÁLISIS DE LAS CAUSAS DE INCENDIOS 
El capítulo de las causas de los fuegos forestales en la zona de estudio está presidido 
por dos aspectos principales. En primer lugar, el alto número de incendios del que se des- 
conoce la causa que los produjo, y en segundo lugar, el elevado porcentaje, tanto en 
número de incendios como en hectáreas quemadas que se deben a la caída de rayos 4 1 %  
y 42% respectivamente- (Figura 2). La profusión de tormentas secas en los meses estivales 
y la aleatoriedad del lugar de la recepción del rayo (zonas con grandes problemas de acce- 
sibilidad por cuestiones topográficas y de infraestructura), son las dos razones fundamen- 
tales que explicarían lo abultado de los guarismo en este sector. En lo que se refiere a los 
incendios intencionados destaca la enorme efectividad de estos, ya que, si bien en número 
no representan un porcentaje excesivamente elevado -8%-, en hectáreas calcinadas el 
porcentaje asciende hasta el 18 % respecto al total. 
Tabla 3. Tamaño y extensión de los incendios en el área de estudio 
lias afectadas n." de incendios 
<1 10 57 
50-1 667 76 
500-51 1.829 12 
>500 8.157 7 
Total 10.663 152 
% respecto al total de: 
has nfectadas n .  O de tncendios 
Fuente: D G. A., elaboracióii propia. 
' La inflamabilidad se define por el tieinpo traiiccurrido l-iasta que se emiten gases iiiflainables bajo la acción 
de un foco de calor constante, mientras que la combustibilidad se refiere a la propagacióri del fuego dentro de 
mia estructura vegetal (VELEZ, 1990). 
Rayo 41% Rayo 42% 
Figura 2. Porcentaje de hectáreas afectadas y de número de incendios 
según la causa (izda. I-iectáreas, dcha. número de incendios) 
Fuente: D G.  A,, elaboracióii propia. 
Eii el apartado de ((otras causas,) se han incluido todas aquellas relacionadas con apti- 
tudes negligentes y otros motivos de carácter antrópico (quemas agrícolas iiicoiitroladas, 
i~iaquiiiaria, iiiaiiiobras militares, etc.). El iiúinero de iiiceiidios y el porcentaje de liectáreas 
calcinadas por estas causas también es considerable pero muestraii una inenor efectividad 
que eii el caso de los intencionados2. 
El análisis de las causas ha de complementarse con la caracterización de la distribución 
teniporal de los f~iegos, en este caso a lo largo de los diez años considerados, y su relación 
con las características ineteorológicas de cada año en lo coiiceriiieiite a los volúinenes pre- 
cipitados en primavera y verano, toda vez que son las lluvias que iiiás directamente se 
relacionan coi1 la incidencia del fuego. Las primeras por cuaiito coiitribuyen al desarrollo 
de las vegetación herbácea, y las segundas porque iiifluyeii eii el estado fisiológico de las 
formaciones y en definitiva en la capacidad de cornbustión y propagación del fuego. 
En este sentido, resulta enornieniente significativa la fluctuación iiiteranual que se 
registra. Más de tres cuartas parte de las hectáreas que ardieron lo liicieroii eii tan sólo tres 
arios fatídicos: 1985,1986 y 1994. La Figura 3 ilustra perfectaniente este feiiómeno, ya seña- 
lado por otros autores3. 
Si relacionamos los datos anuales registrados eii el área de estudio con los correspoii- 
dientes a Huesca y Aragóii, el carácter catastrófico de 1985 y 1986 resulta inuclio más 
iiiipactaiite. Lo que se quemó en el área de estudio en 1985 supuso el 71,6 "/O respecto al 
total proviiicial y el 46 % en relación a lo queniado en Aragóii. Todavía inás alarruaiites son 
los porcentajes del año 1986. Eii este caso las liectáreas queniadas supusieroii el 86 % y el 
En este blorlue lia de  destacarse iiii iiicendio en particular, el que aconteció en la Sierra de  San Jiiail de la 
Pena en 1994 que supuso el calciiiainiento de  cerca de  2000 lias debido al desciiido propiciado por LUI resideiite 
de  Paternoj~. 
"egíui datos de  Chauvelier (1990), la superficie total quemada eii 1979 fue 603 lias, 5.375 lias e11 1980 y 1.264 
lias eii 1981, lo que da  bueria cuenta de la eiiortne variabilidad de  este feiibilieiio. 
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U N o  de has calcinadas - No de incendios 
Figura 3 .  Distribuciói-i del núiiiero de hectáreas afectadas por aíío 
Fuerite: D. G. A,, elaboración propia. 
Tabla 4. Distribución del iiúinero de incendios y de las hectáreas queiliadas por afio 
1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 Tofnies 
Has arboladas 803 3.159 28 12 32 376 27 46 9 1.320 5.812 
Has no arboladas 1.378 1.907 69 13 20 80 445 75 220 644 4851 
Has totales 2.181 5.066 96 24 52 455 472 121 229 1.964 10.663 
N.O de incendios 28 16 16 6 13 12 11 10 21 20 152 
I 
Fuente: D. G. A,, elaboración propia. 
53,9 % ei-i relación a Huesca y Aragón respectivan-iente. En 1994 el porcentaje respecto a 
Huesca es tanibién muy sigi-iificativo, el 67 '/O, en cambio no lo es tanto respecto a Aragón, 
debido a la iil-iportante magnitud de los ii-icendios que este año l-iubo taiubién en las pro- 
vincias de Teruel (incendio del Maestrazgo) y Zaragoza (incendio de las Altas Cinco 
Villas). En el otro extremo destaca lo reducido del i-iún-iero de hectáreas calciiiadas en 1988 
así corno los porcentajes respecto a Huesca y Aragói-i 4,3 % y 1,2 % respectivamente. 
Al relaciollar la incidencia ii-iteranual del fuego, en térmii-ios de superficie afectada, y 
el voluinen de precipitación de cada año (Tabla 5), se observa un hecl-io lógico: los años en 
Tabla 5. Distribución anual de la precipitación de primavera y verano" 
Prectpitnciólz(i?~n~) % respecto n ln iizedln 












Fuente: 1. N. M., elaboración propia. 
los que más hectáreas se calcinan, los mencionados 1985, 1986 y 1994, son los afios en los 
que se registran menos precipitación en verano (aproximadameiite un 50% menos de lo 
habitual), mientras que los años con menos superficie afectada (1988, 1990,1992) son los 
que presentan veranos más húmedos. 
Desde el p~uito de vista del número de incendios esta relación no es tan acusada ya que exis- 
ten años como 1987 y 1993 que, siei-tdo años no excesivanlente secos, presentan un gran ri<ímero 
de incendios. Este hecho está relacionado con la importante cantidad de inceiidios declarados 
en primavera-invierno relacionados con actuaciones negligentes de carácter agrícola. 
CONCLUSIONES 
En líneas generales, del ariálisis de los incendios forestales del área de estudio pode- 
mos extraer las siguientes conclusiones: 
En primer lugar que, en el contexto general de la provincia de Hiiesca, los incendios 
forestales registrados eri el Prepiriiieo occidental osceiise tiene11 un grado de incidencia 
espacial muy significativa, si bien eii cuanto a número presenta niveles sirnilares a los de 
la provincia de Huesca. 
"os datos inedios de precipitaciói~ l-iaii sido obtenidos a partir de 24 estaciories cie registro cliinático com- 
prendidas en el área de estudio. Los datos inedios de precipitacióri (última fila de  la tabla no 4 pertei-ieceii a u11 
período de 23 arios -1973 a 1995- (PÉREZ-CABELLO, 1999). 
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Eii segundo lugar, que este tipo de manifestaciones irrumpen de manera irregular a lo 
largo del período considerado. Su accióii devastadora, en términos de superficie, se con- 
centra en afios coiicretos, especialmente en aquéllos en los que las precipitaciories de 
verano representan la mitad o menos de las medias de esa estación. 
En tercer lugar, que la causa principal que provoca la iniciación del fuego es de origen 
natural, el rayo, quedando en un segundo plano las causas relacionadas con acciones 
negligentes o intencionadas. Y que los incendios cuya causa se desconoce todavía presen- 
tan un porcentaje muy elevado. 
En cuarto lugar, que los grandes niveles de devastación que adquieren algunos fuegos 
se deben, entre otras razones, a las características fisionómicas de las formaciones vegeta- 
les que coiifiguraii la mayor parte del complejo forestal de la zona de estudio y el pirofi- 
tismo que presentan las especies que las integran. 
Destacan especialmente por su altos nivel de inflamabilidad y combustibilidad, las 
vastas repoblaciones de resinosas con carácter monoespecífico, carentes de tratamientos 
silvícolas apropiados, donde se acumulan grandes cantidades de combustible, y las comu- 
nidades arbustivas y subarbustivas, cuya extensión se ha iiicrementado enormemente en 
la última initad de siglo como consecuencia del abandono de las actividades tradicionales 
a partir de los 50. En todas ellas el fuego encuentra unas enormes facilidades para propa- 
garse con rapidez cuando irrumpe de manera incoritrolada. 
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